ENCUESTAS

Según el diccionario la encuesta es el conjunto de datos obtenidos mediante consulta a un número determinado de personas sobre un asunto. Está claro. Lo que no está tan claro es que el resultado obtenido sea un reflejo de la realidad, cosa esta posible por dos motivos: o porque la encuesta esté mal hecha o porque los datos que nos transmiten estén nauseabundamente manoseados de forma falaz y artera. Pero, como decía el dermatólogo, vayamos al grano. El entretenerles con esto viene a cuento de la proliferación de encuestas y encuestitas que existen hoy en los medios de comunicación, sean radio, prensa o televisión, lo que no sería malo si no fuera porque de los resultados en ellas obtenidos no puede sacarse ningún tipo de conclusión. ¿Que es de  agradecer este esfuerzo informativo?, sin duda, pero vamos a ver si somos claros: cuando un programa de televisión es, por ejemplo, una de esas tertulias televisadas que tan de moda se han puesto donde los todólogos tertulianos (de los que otro día les hablaré) se desgañitan para meter cuchara, parece que va siendo norma que, mientras el programa transcurre, se abra al televidente una encuesta pidiendo su opinión sobre este o aquel otro asunto. Bien, nada tiene de malo. Lo malo viene al final cuando el presentador o presentadora de ese programa se ve en la obligación de ofrecernos el resultado y dice, por ejemplo, que el 75 % del público opina que si patatín, que si patatán. No. No es así, perdone usted. La encuesta lo que verdaderamente dice, siempre que sea verdad que lo ha dicho, es que el 75% del público que está viendo ese programa y que además se ha tomado la molestia de gastarse unos céntimos en hacer la llamada  piensa que… no sé si me explico. Otro ejemplo: hace poco oí en la radio que parece ser que, en base a no sé qué, los padres van a poder elegir el sexo de su hijo. El entrevistado era alguien al que supongo informado y al que claramente se le notaba que estaba a favor de que se pudiese realizar dicha posibilidad. Por otra parte, el entrevistador no estaba demasiado convencido y le exponía sus dudas. Conclusión, el defensor de “bebés a la carta” dijo rotundamente que al 80% de los encuestados les parecía bien, (el 85% en caso de que los encuestados fueran mujeres, añadió) y lo dijo… y lo dijo… y lo dijo. ¿Y qué? Supongamos que fuera cierto. ¿Y cuántos y cuáles fueron los encuestados? ¿Quieren más? Pues miren, allá por el 14 de junio, nuestro periódico dio esta noticia: “Una encuesta del PR+ le otorga cuatro escaños en el Parlamento de La Rioja”. Perfecto, nada hay que decir… salvo que al seguir leyendo la noticia te enteras de que este sondeo  de opinión  “se ha realizado a trescientos riojanos de toda la comunidad, a partir de 18 años (…) y que el margen de error de la encuesta es del +/- 5%” (sic). ¡Trescientos riojanos!, y supongo que de diferente sexo, diferente clase social, diferente origen geográfico, diferente rango de edades... etc. etc. etc. No es de extrañar que a los días otra encuesta dijera Diego, donde la primera dijo digo. Encuestas, cuidado con las encuestas y más cuidado con las encuestas realizadas en estos tiempos de turbulencia que hace que, por estar hartos de las realidades, muchos comiencen a creer en las promesas. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
